ace unos años, traté 
de reseñar en esta 
estigiosa publicación todos 
s escudos nobiliarios que 
cen en lugares públicos de 
anlúcar, y en las casas y caso- 
las de la Ciudad. Aquél 
modesto y poco riguroso traba- 
pro tenía más pretensiones 
] que la puramente "inventa- 
fal”, pues para mayor « e indis- 
cut ida autoridad está el magní- 


Le 


poar meno'”, cuya obra 


(s ección del Profesor Romero. 


in ortante estudio preliminar, 

Farsi y edición del his- 
toriador Fernando Cruz Isidoro. 
Al hilo de este trabajo, 
pensé que sería interesante 
dedicar algún comentario al 
Escudo de Sanlúcar, ahora que 
los Ayuntamientos, ignoro por 
qué ocultas razones aunque 
pueden imaginarse, tienden a 
sustituir sus armas tradiciona- 
les e históricas por "dibujillos", 
logotipos y otros inventos más 
o menos insulsos y tan simples 
como gratuitos: en definitiva, 
escudos "light", que es lo que 
se lleva... 


La idea me asaltó, en el 
caso de Sanlúcar, cuando vi rei- 


A Cari y Juani. 


A Charo y José Manuel... 


teradamente representaciones 
distintas del Escudo de la Ciu- 
dad en publicaciones, docu- 
mentos oficiales, distintivos de 
los taxis y en otros lugares 
públicos. En todas ellas apare- 
ce la tradicional simbología 
heráldica sanluqueña, pero no 
siempre de la misma manera y, 
sobre todo, casi nunca en for- 
ma heráldicamente ortodoxa, 


tal vez porque sus elementos 
o volumen IV de la historia “nunca se han “acomodado a 
anlúcar del Marqués de « esa “ortodoxia. Baste compro- 


bar. que 1 normal: nente a apare- 


leta. se ha venido editan- 5 cen colores so re _colores, 
bajo la entusiasta y docta . 


Á 
“situación que € es  heráldicamen- 
te reprobable au aunque su uso 


Tallafigo y y, en este caso, conun sea de rancia. antigúedad, que 


en Sanlúcar no es el caso, 


como más adelante Veremos. 


Barbadilos describe el 
escudo de Sanlúcar sin mencio- 
nar sus esmaltes, que no los he 
visto reseñados en ninguna de 
las descripciones antiguas del 
Escudo hasta que se llevó a 
cabo su rehabilitación en 1977. 
Dice Barbadillo que "consiste 
el escudo de Sanlúcar de Barra- 
meda en un solo cuartel, que 
como figura principal tiene el 
buey de la visión de Ezequiel , 
como atributo o signo del 
Evangelista San Lucas, y dicho 
buey, que está reclinado sobre 
el Evangelio, tiene pluma y tin- 
tero entre sus patas delanteras, 
todo sobre el mar, y detrás una 


con afecto. 


+ 
Ms 


torre de dos cuerpos que sobre 
sí tiene un lucero, haciendo 
remate del escudo una corona 


por la parte superior y por la 


inferior una orla con la. a leyenda 
"Luciferifani Senatus"...".2 


Guillamas'* cuya fanta- 
sía sobre el significado del 
escudo es acremente criticada 
por Barbadillo, describe el 
escudo con cierta mayor preci- 
sión que su crítico: "Las armas 
adoptadas por la Ciudad son 
las siguientes: Una estrella 
sobre una torre de dos cuer- 
pos, y delante de la puerta un 
toro alado y recostado y todo 
ello sobre un libro con un tin- 
tero y plumas, y debajo las olas 
del mar; tiene corona Real y un 
lema que dice: "Luciferi, Fani, 
Senatus”. 


— MES MIA 


Realmente, y según 
todos los estudiosos, el escudo 
de Sanlúcar es muy antiguo. Y 
es llamativo que tras el larguísi- 
mo Señorío de los Guzmanes y 
su Ducado de Medinasidonia, 
las armas de la familia no 
hayan tenido adecuado reflejo 
en el escudo de armas de la 
propia Ciudad, como hubiera 
sido lógico. Como tampoco lo 
tendrán las armas de los Mont- 
pensier, cuya hegemonía fue 
también muy poderosa en la 
Ciudad. 


Lo cierto es que el 
escudo de Sanlúcar tiene una 
gran antigúedad, y ha revesti- 
do diversas versiones a lo largo 
de los tiempos. Según Barbadi- 
llo, la versión más antigua apa- 
rece en la escritura de recono- 
cimiento que hizo Sanlúcar a 
favor de su Señor don Enrique 
Pérez de Guzmán el domingo 
28 de enero de 1459. En ella 
aparece "un sello de cera 
encarnada con el buey alado 


de pié, con 
un círculo 
alrededor de 
la cabeza y 
una faja entre 
las piernas, 

en la que 

dice: "San 

Lugar”, y en 

derredor una 

inscripción en 

que solo es 

legible "sigi- 

lus... O ... ¡el 

Sia. nm Ed: 

tadeum”...” 

Ha de hacerse 

notar la cir- 

cunstancia de 
estar el buey 
en pié, postu- 
ra en que no 
vuelve a apa- 
recer en nin- 
gún grabado 
posterior, y que tiene orla a 
modo de aureola alrededor de 
lacabeza.09 


En Cabildo de 3 de 
abril de 1580 se adopta el 
acuerdo de "hacer un estan- 


darte, en el cual fuere la insig- 


nia del señor San Lucas con su 
inscripción que son las armas 
de la Ciudad". Mención de 
interés es la de "la Ciudad”, 
aplicada ya a Sanlúcar 
en esta temprana 
fecha. 


A mediados 
del siglo XVIl aparece 
el buey alado, con 
aureola sobre la cabe- 
za y tintero y pluma 
bajo el hocico, con 
una inscripción de 
imposible traducción: 
"Sanctus Lucas gitat 
hume tanto no"". No 
vamos a entrar aquí 
en la disquisición 
sobre el origen y signi- 


ficado de este símbolo bovino, 
que en todo caso ya se explica 
en el lema donde se alude 
directamente al apóstol San 
Lucas y a su símbolo, el buey 
con el tintero y la pluma, 
dejando a un lado la extrava- 
gante derivación "San Luzero- 
San Luzer-Sanlúcar" de Pedro 
de Medina”. Lo que no está 
nada claro es el motivo de la 
aparición en escena de la sim- 
bología evangélica y, en con- 
creto, de San Lucas, salvo que 
con ello se quisiera rememorar, 
cristianizándolo, un "Santo 
Lugar" inicialmente dedicado 
al culto pagano. 


Otros estudiosos del 
asunto consideran que se quie- 
re conmemorar aquí la recon- 
quista de Sanlúcar por Alfonso 
X El Sabio, que entraría triun- 
fante desalojando a los moros 
de la población el día de San 
Lucas?*. ' 


. Fray José de Haro San 
Clemente, en un manuscrito | 
de finales del siglo XVII sostie- 
ne una teoría ecléctica y pinto- 
resca sobre el motivo de la. 
aparición del buey en el escudo 
sanluqueño, que la explica así: 
"La empresa de su escudo fue 
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solamente el Lucero, y así los 
que labraron la Iglesia Mayor 
tenían noticias más frescas o 
alguno más noticioso de la 
antigúedad, hizo que pusiera 
en el sombrero del púlpito solo 
el Lucero que coge todo el 
ámbito sin otra cosa alguna. El 
buey que tiene hoy pudo ser 
que viniendo a Sanlúcar los 
egipcios, viendo que acá ado- 
raban al Lucero, introdujeron 
ellos a su Dios Apis que adora- 
ban en forma de Buey. El buey 
de la antigúedad no tenía alas, 
esas las añadieron los católi- 
cos, porque como el nombre 
latino sea "Sanctus Lucifer", y 
este nombre se da tanta mano 
con San Lucas Evangelista cuya 
divisa es el buey, y por eso al 
buey de la antigúedad añadie- 
ron alas y pusieron San Lucar 
acabado el nombre en 'r'...** 


Será más adelante, ya 
en plena Ilustración, cuando 
aparecen en el escudo el lucero 
y la torre, aunque Barbadillo 
estima que estos símbolos for- 
maba parte de un segundo 
escudo de la Ciudad. De 
hecho, en la fachada del edifi- 
cio municipal de la Plaza del 
Cabildo aparecen dos escudos 
distintos en el dintel de sus 
balcones, y cada uno represen- 
ta una parte de la simbología 
heráldica del municipio: en 
uno figura el buey alado echa- 
do sobre el libro y en el otro la 
torre coronada por un lucero. 


En 1760 y luego en 
1773 se representan ya unidos 
todos los simbolos que confor- 
man el actual escudo: El buey 
echado sobre el libro con el 
tintero y la pluma entre sus 
patas delanteras, la torre coro- 
nada por un lucero y se añade 
también en punta las ondas 
del mar, pero todavía no apa- 


rece la divisa: 
"Luciferifanis Sena- 
tus". Así lo vemos, 
por ejemplo, en la 
obra de Velázquez 
Gaztelu citada al 
principio, en la que 
el escudo aparece 
rodeado por una 
cinta con citas de 
Virgilio y Ovidio, y 
al pié el lema: "/ni- 
cio Lucas Tanto 
nomine dictavit" y, 
curiosamente, 
coronado el todo 
por una corona 
murada, elemento 
típicamente repu- 
blicano, corona que 
aparece también en 
el escudo de piedra existente 
en la puerta del mercado de 
abastos más cercana a las 
"covachas" de la cuesta de 
Belén. 


Es en la obra de Guilla- 
más donde se representa el 
escudo como actualmente lo 
vemos, con su lema "Luciferi- 
fani Senatus": este escudo tie- 
ne forma oval según la cos- 
tumbre de la época, lo que le 
confiere al escudo un cierto 
aspecto de emblema religio- 
so''”, Guillamás dice que la 
estrella de la parte superior 
"hace relación a la de Venus... 
la torre de dos cuerpos es un 
recuerdo del castillo de las sie- 
te torres... o de la torre del 
homenaje... del castillo de 
Santiago. El toro recostado es 
alado, el tintero y el libro repre- 
sentan el recuerdo del día de la 
conquista, pues son los atribu- 
tos de S. Lucas Evangelista, las 
olas del mar manifiestan que la 
Ciudad es marítima y la impor- 
tancia de este puerto”. 


En el Archivo Histórico 
Nacional figura el Escudo de 


descrito de la 
siguiente manera: "En campo 
de azur un toro alado sobre 
unos Evangelios sobre ondas 
de azur y plata, sumado de 
una torre donjonada superada 
por una estrella de oro"“"” . 


Sanlúcar 


Sin embargo, la des- 
cripción oficial última del 
actual escudo de Sanlúcar”? es 
la del Real Decreto 2553/1977, 
de 29 de septiembre (BOE 
núm. 254, de 24 de octubre), 
que organiza las armas de la 
Ciudad de la siguiente manera: 


"De plata un toro de 
carnación alado, echado sobre 
unos Evangelios de oro, sobre 
ondas de azur y plata, sumado 
el toro de una torre en su 
color, y ésta superada por una 
estrella de oro, todo orlado 
con la leyenda 'Luciferi 
Fanum'". Al timbre, corona real 
cerrada". 


Como vemos, la des- 
cripción oficial y por ahora 
vigente y de inexcusable obser- 
vancia prescinde del tintero y 
pluma que aparecían en las 


antiguas representaciones. El 
lema también varía eliminán- 
dose la palabra "Senatus”. 
Esta leyenda es más correcta y 
está tomada de Estrabón 
según su cita por Rodrigo 
Caro, que titula así el Capítulo 
XXVI del Libro Ill de su *Choro- 
graphía": "Luciferi fanum... 
templo del Lucero, que llama- 
ron luz dudosa: "Inde supra 
Baetim navigatur, urbs succedit 
Ebora, Luciferi fanum, quod 
vocant lucem dubiam". Juzgan 
los más antiguos, que el nom- 
bre moderno de Sanlucar retie- 
ne algo de su antiguo nombre, 
y que llamando los Gentiles al 
Luzero, que adoravan, como 
cosa divina, y Santa, Sanctus 
Lucifer, de aí se corrompió San- 
[e 


José Carlos García"” 
reitera la interpretación del 
docto arqueólogo y sacerdote 
utrerano y puntualiza que el 
lema “Luciferi Fanum” que 


ostenta el 
escudo de la 
Ciudad hace 
referencia al 
templo citado 
por Estrabón 
(siglo | a.C.) 
"que ya fuera 
descrito como 
"Fanum promi- 
“nens” por los 
navegantes 
orientales que 
comerciaban 
con el país de 
Tartessos". 


A n a 

María Gómez 

Díaz, en su 

interesante y 

bien ilustrada 

Guía de Sanlú- 

car”, explica 

que "en el 

escudo de San- 

lúcar se funden 

las simbologías pagana y Cris- 

tiana sobre el campo de azur. 

La torre donjonada y la estrella 

de oro perpetúan el mítico 

templo del Lucero (incorpora- 

dos en el siglo XVIII con las 

corrientes revalorizadoras de 

los temas mitológicos) y que- 

dan aclarados con la leyenda 

latina de la orla "Luciferi Fani 

Senatus” que se unió en el 

siglo XIX. Los atributos cristia- 

nos del toro alado de carna- 

ción, los evangelios de oro, la 

pluma y tintero sobre ondas 

azur y plata del mar, son los 

propios del evangelista San 

Lucas, patrón de la Ciudad 

que, en solitario, constituían el 

blasón primitivo, aunque en el 

siglo XVI aparecía un buey 

rampante. Se completa el 

escudo con una corona real 
cerrada al timbre”. 


En este recorrido cro- 
nológico y bibliográfico vemos 


que las versiones del 
Sanlúcar han sido va 

y siguen siéndolo. Y ya! 
mayor evidencia de lo € 
biante de algo que no 


-variar mientras esté y 


disposición que fija su al 
no tenemos más que € 
las representaciones en Us 
escudo de la Ciudad. To 
está en uso "oficial" 


representación del escudo dí 


de aparece indebidamente él 
fondo "azur" y sobre él los 
demás elementos también en 
su color, con manifiesta impros 
piedad y vulneración de las 
normas de la heráldica. Y últ 
mamente se viene usando en 
los impresos oficiales un escu. 
do más esquemático, casi UN 
logotipo, en el que se han 
suprimido "de facto” la bordu- 
ra con el lema "Luci - Feri > 
Fanum", el libro e incluso el 
cierre del escudo en su punta y 
cantones de forma que las 
ondas quedan al aire... 


En el uso de las armas 
de la Ciudad es importantísimo 
respetar las piezas, los esmaltes 
y la disposición de cada ele- 


mento, en su histórica signifi- 
cación pero respetando tam- 
bién las leyes de la heráldica. 
En mi opinión, y sin otra inten- 
ción que aportar ideas para 
mejorar la descripción del 
Escudo de la Ciudad en su ver- 
sión "oficial" de 1977, coloca- 
ría y describiría sus diversos 
elementos de la siguiente 
manera, partiendo de la base 
de que el fondo del escudo es 
"de plata": 


- En campo de plata, 
una torre de piedra en su color, 
donjonada y superada de una 
estrella de azur de seis puntas, 
sobre seis ondas de azur y pla- 
ta alternadas: La torre se des- 
cribe tal como se suele repre- 
sentar, pero si se mantuvieran 
las ventanas en cada cuerpo, 
como aparecen a veces en 
algunas representaciones, estas 
serían "de plata". Y en cuanto 


Notas: 


a la estrella, no puede ser sino 
de color ya que el fondo es de 
metal. 

- Al pie de la torre, un 
toro de carnación, alado, echa- 
do sobre un libro cerrado de 
sable. El toro está mirando a la 
diestra del escudo, pues en 
otro caso estaría "contorna- 
do”. El libro lo representaría de 
color negro ("de sable”), si va 
sobre el fondo "de plata". No 
obstante, dado que el libro 
queda sobre las ondas, podría 
también mantenerse "de oro” 
como viene siendo habitual. 

- Bordura de oro y, de 
sable, el siguiente lema: "Luci - 
Feri - Fanum". 


Sería muy de lamentar 
que, so pretexto de una mal 
entendida modernidad o de 
una supuesta dificultad de 
representar los símbolos de la 
Ciudad, se tomara el fácil 


camino del esquemático "logo- 
tipo" eliminando elementos 
característicos del Escudo, 
como si el Ayuntamiento fuera 
una gasolinera o un Banco, y 
se tirara por la borda esta lar- 
ga trayectoria heráldica, en la 
que lucen los distintos hitos 
mitológicos y tradicionales que 
testimonian la larga y hermosa 
historia de Sanlúcar. 


El Ayuntamiento y, sobre todo, 
los sanluqueños tienen la pala- 
bra... 


Sevilla, 21 de abril de 2001. 


Pedro Sánchez Núñez 

C. de la Real Academia de 
Bellas Artes de Santa Isabel de 
Hungría. 
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